
ni las colum nas delgadas, 
novias desesperanzadas 
que de todo tien en  celos ; 
ni los cantores desvelos  
de la campana mayor, 
que para eso
está aquí el Patio del Yeso, 
tan recatado, tan preso  
sobre su m ism o primor, 

com o si fuera, sólo eso, 
el cam arín del am or...

V en  ¡ay amor!, que es preciso  
darle la joya al joyero:

colocar en sem illero  

el árbol d el paraíso ; 

tener en e l cam arín  

la llam a siem pre prendida  

y verter el óleo, sin  

testigos y sin m edida...

Luna en el Patio del Yeso, 

¡ ay, amor !, 

qué bien  m e sabrá tu  beso  

aquí, en  el Patio d el Y eso  

cuajado de resplandor!

Eva Cervantes .

Madrigal
Cuando en soledad estás 

y te miras al espejo,

¿qué te dice su reflejo  

que no sepas por dem ás ?...

E n  vano ocultando vas 

tu sen cillez  candorosa, 

pues lo m ism o que una rosa 

que es herm osa sin querer, 

te basta con ser m u jer  

para ser, com o ella, herm osa...

Manuel  G o n z á l e z  Hoyos .

S antander, mayo de 1948
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